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tinto de la correspondencia entre la descripción 
y la realidad que se pretende describir. y esa 
primera modalidad de la verdad nos interesa en 
la medida en que ese predicado es regulatorio, 
prescriptivo. Aunque Aristóteles no definió en 
qué consistía "el deseo correcto", concuerdan 
los filósofos que consiste en desear lo que de­
bemos desear, por ejemplo, lo que es bueno y 
por ende define el Bien. Su discípulo Sócrates, 
nos ayuda a mejor definir este asunto al dife­
renciar entre el Bien aparente y el Bien real, ip­
so jacto, lo Malo Real y lo Malo aparente que 
ligados al aristotélico "deseo correcto" nos po­
ne en la antesala del pensamiento moderno so­
bre el Bien y el Mal, comenzando por Hobbes 
en 1650 con su definición de Bien "como aque­
llo que place y deleita al Hombre", presente 
también en Benito Spinoza y que nos lleva a 
concluir que el Bien o el Mal no son propieda­
des de las cosas mismas sino unos valores in­
tuitivos que damos a ellas. El fuego no quema 
(hace daño, es malo) hasta que ponemos en él 
una mano sensible conectada a una mente cons­
ciente del dolor. David Hume remata el asunto 
agregando, cien años después, que nuestro co­
nocimiento de la naturaleza o de la realidad, 
por más completo que lo consideremos y más 
sabios que creamos ser, no nos permite validar 
un solo juicio calificativo que asigne a algo, 
material o ideal, la calidad de Bien, bueno, que 
indique que la humanidad deba, correcta y obli­
gatoriamente, desearlo. Y de Hume a Nietzsche 
y de éste al último nihilista, terrorista y soció­
pata que nos espeluzne o a las Teresas de Cal­
cuta que nos conmuevan con sus actos de tertu­
liano altruísmo. Todo este preámbulo para con­
cluir que el Bien o el Mal no existen fuera de 
nuestras mentes, propiedad intelectiva que nos 
convierte en los "animales morales" de Wright 
(1994. The moral animal. Pantheon). 

Pero el Bien y el Mal coexisten, sin defini­
ciones profundas, en las páginas de la obra de 
Watson que nos ocupa, aunque el autor olímpi­
camente ignora la trayectoria del concepto de 
Bien que le da ocasión para escribir del Mal, 
cometido harto difícil porque moral y biología 
nada tienen que ver entre sí: Si un chimpancé 
castra de un mordisco a un entrometido macho 
joven ,lo podríamos procesar con la aplicación 
del código penal de Zaire? Y,si el señor Jeffrey 
Dahmer se prepara un suculento platillo con los 
testículos de algún díscolo norteamericanito, lo 
castigamos con la silla eléctrica o lo soltamos 

en el Central Park para que cometa más "mone­
óas"?: 

Aparte de unas parrafadas tibias al final de 
su libro, que nos dejan, como Aristóteles, sin 
definir cuál es la dirección apropiada, el deseo 
correcto,la "media dorada", sino con una suge­
rencia a la moderación, que nuestro autor llama 
"el efecto de Rizos de Oro" (Goldilocks effect, 
término que debemos no a Watson sino al as­
trónomo John Gribbin, 1990, In the hegin­
ning, Viking-Londres). Watson más bien sos­
laya ese quid del Bien moral siguiendo a W.D. 
Hamilton, piedra angular de la Sociobiología (y 
ef The Genetical Evolution oC social beha­
viour, J. Theoretical Biology 7: 1-52. 1964) y 
a Richard Dawkins (1976. The Selfish Ge­
ne,1982. The extended phenotype, Oxford) 
que son lectura previa obligada para mejor sa­
borear la historia natural del Mal. Como son 
lecturas sine qua non para leer a Watson las 
obras de Eibl-Eibelsfeldt (1979. The biology oC 
peace and war, Thames & Hudson), Lorentz 
(1966, On aggression, Methuen), Sheldrake 
(1988, The presence of the past, Collins), 
asumiendo que el lector ya conoce la obra de 
Herbert Spencer (1857, Data oC Ethics. Princi­
pies oC Ethics I. Wms. & Norgate, Edin­
burgh),verdadero e ignorado padre de la socio­
biología y de la sicología evolutiva al sugerir 
que la mente de la especie también evoluciona­
ba y acumulaba las experiencias para urdir y 
conformar un instinto moral,un par de años an­
tes de la publicación del Origen de las Espe­
cies (1859), extremo que Darwin rehuyó por 
prurito religioso (pero ef D. Barash. 1979. 
The whisperings within: evolution and ori­
gin of human nature, Cap. 7, Harper & 
Row,N.Y.). 

El libro está lleno de interesantes ejemplos 
del comportamiento animal y para el lector ob­
servador de las personas que 10 rodean, es fuen­
te de caricaturescas comparaciones. Porque aún 
los etólogos tienden a "humanizar", por antro­
pocentrismo, la conducta animal (y ef de 
Waal, F. 1996, Good natured: The origins oC 
right and wrong in humans and other anj­
mals, Harper). Pero, saber que las crías de la 
hiena manchada, siempre gemelas, nacen listas 
para devorar a sus hermanos aun dentro del sa­
co amniótico, no me convence mucho para en­
tender qué convierte al Hamo sapiens de Lineo 
en un Hamo neeans de W. Burkert (1983, Ber­
keley), o para explicar las estadísticas que indi-



RESEÑA DE LlBRQSIBOOK REVIEWS 1697 

can que los 1 Kung, supuestamente la gente más 
pacífica del mundo, compiten Iliano a mano 
cOn el crimen callejero de Nueva York. Watson 
enumera tres reglas de oro panl la superviven­
cia genética de las espe¡;ies, incluida la nuestra: 
1- Ser "malo" con los <ajenos, 2- ser "bueno" 
con los del propio grupo, y, 3- "Engañar" siem­
pre que sea posible y necesario. 

Esta última norma es muy inclusiva y justi­
fica todas las estrategias para depredar o esca­
par de los depredadores, y competir por ali­
mento o para obtener servicios sexuales, las ba­
ses de las uniones matrimoniales en cualqUier 
sociedad y cultura. Así, el polluelo que más 
hampreaparenta consigue primero e1.mejor bo­
cado, las leonas se organizan para atacar por el 
flanco a una gacela; Uhdidélfido se hace el 
muerto paradésorientar a su cazador,)' noso­
tros {léase, nuestros egoístas genes) nos lleva­
mos a la esposa del vecino desprevenida o ellas 
nos seducen a nosotros, Pero las otras dos re­
glasno me explican, satisfactotíarí1ente,. el des­
tripe de· los; Tutsi en Ruanda' (quecuriosamente 
no es llamado "holocausto" <a pesar de alcanzar 
ya. cifras' millonarias) tantoi(;?In? parecen justi­
ficar, de cierto modo, que el devoto católico de 
Rlldolf Hess'p:acfa lo justo; lo.bueno y lo deseac 
�o,aristQt�lico o. hobbesiano, cuando con ma� 

gistral eficiencia exterminabajudíosapegado 
estrictamente al planirazado por sucoreligio.­
narioJoseph Goebbels. 

En un .opúsculoque ha visto muchas edicio­
nes (usó.aquí la deDi¡)gene� � Zurich, .197:2), 
Warqll1 Krieg? , Para qué la gucl\ra? ,se rec 
gistra el intercambio entre Albert Eil1stein y .. 
Sigtl"\und Freud sobre la pregunta del primero: 
¿Es .pDsible mo-dificar la conducta humana y 
evitm:Jas. gu�rras,el. ge¡;¡ociCdio,Ia violencia? 
qúe el sicólo�o contestó cOn lapidaria objetivi­
dadi"�Np !. Elhomore. aGtúa mediante dos 
fuerzas,l� '�gresiva y la sexuaL Hay en él una 
tendencia cpmpulsi v�( trie?ha�e N eigung) que 
le impid{\ dejatde matar .. y e�tá vigente en to­
das las

.
criaturas vivientes y,asuve�, puja por 

11evarlas a suruina y reducírla vid� 11 SU condi­
ción originalde materia inanimada. Seriaínenc 
te, merece ser llamada esta fuetza "el instinto 
de muerte" así comó el instínto erótico . repre­
senta el "deseo de . vi vi!" .Por qué: entonces, 
preocuparnos t.anto con la . guerra, 'J)or qué. no 
considerarla como una viscisitud másAe la. vida 
humana?-"Einstein, pacifista ain�no po.?er, 
resintió esa respuesta y, tal vez, 10 impulsÓ a 

negar. en dos oportunidades apoyo a la nomina­
ción de Freudal Premio Nobel en· Medicina. 
Pero el carteo entre estos titanes de la mente 
fue en 1932 ypocos años después Hitler daría 
la razón al judío vienés mientras que el otro, 
también judío, siempre negó haber tenido algo 
que ver can el estallido de la primera bomba 
atómica. Una población de ratones noruegos 
combatirá a otra de la misInaespecie por un te­
rritorio, o eliminará a roedores de otra especie 
menos adaptada. Esa selección natural opera en 
los· grupos humanos igualmente y ya Vegetius, 
en su Epitoma Rei Militaris resumió el asunto: 
si vis pacem para bellum. El problema ético ra­
dica en la justa medida en que se debe ser agre­
sivo, menos buehO. El conflicto Bosnio se pres­
ta pata elanális15 comparátivo · de instintos te� 
rritoriales y de aculturación, de los imperativos 
biológicos y las· imposiciones culturales, socia­
les, seanreligiosas,de la ética moral' o rle algu­
na calidad sicológica (¿etologica, quii�s?). 

Con menosft!sonanciay mayores vqelos li­
terarios; llegó Robert Louis Stevenson; en La 
Extraña Historiad�1 Dr. Jekill y el Sr. Hyde, 
lila. misma c�nc1llsióhfreudiana.El Marqués 
de Sade ; diceenJus�'}e, que la "inmoraJidad" 
humanl1esconsonante c(jn la "ínmora�idad" de 
lanaturaleza,-"deiqui�n.nos �i)ne esta.pasi6n 
p{)rlo �1110,*j�oge.laproPlarn,anOder!lI1i Ver': 

. so que ll9s.engendró'?" . 
DárkNature se divide en tres secciones: 

La
. 
N"aturale2;a Oseura,.·La naturaleza Humana, 

La naturii!e2ia.del.fVIf�'. 9ue utili�a'Y�ts(1I1 para 
presentar sus concepcionessobre.ei maL Cada 
una de ellas con sus¡lcápites. La primera con 
'dos fascinantesoapítulos: Ecología del Mal y 
Aritmética del Mal. La segunda con·. Etología 
del Mal, Antropqlqgíadel MalySicolQgía del 
Mal. La última cOlltiene Lamarcad� Caín: 
Identidad deI.l\1al. Cabe destacar aquí que 
Lyall\-'Vatsonllizo s\l tesisdQctoral b�jola.di­
recció�de D�srn{)nd Morris cuando é�te era el 
Director · delptesúgioso zoológi¡;o · de Londres , 

pero de.su maestn) §610 cita 0°11:95 pas¡tjes de 
dos. obras .. (1977, Manwatching; 1979, Gestu­
res�. J. Cápe,Londres) .. 

IEnc\Ientro IDuy interesante Hi pütencial apli­
caciónde las reglas de Oto de Watson y sus tre;; 
primeros ,. capitúlos en la re-educación .de . mu­
chos �onservacionistasa ultranza. �econ.liendo 
el libro a etólogos, sicólogos y Dió1ogos que 
gustel}d�filosof"f un poco soDrelaeriatura ex" 
traña, hIprida,· asoJl1�ro�a Y désfpn<rertf\nte que 
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es el hombre, capaz de componer una sublime 
melodía en un instrumento de su invención o 
de disparar a boca de jarro en la cara de un be-

Luis Diego Gómez P. 
Jardín Botánico Wilson San Vito de Coto Brus, Costa Rica. 

bé sonriente y confiado, como relata Vanya a 
su hermano Aloysha en Los Hermanos Kara­
mazov, de Dostoiesky. 

Goldblat, P. & D. E. Johnson. 1996Jndex to Plant Chromosome Numbers, 1992-1993. 
Monographs in Systematic Botany, Missouri Botanical Garden 58. 

(Precio US$ 17.50). Pedir a: Dept. Eleven, Missouri Bot. Garden. P.O.B. 299, Sto Louis, MO. 
63 166-0299,E.E.U.U. 

El proyecto Números Cromosómicos de 
Plantas, IPCN se inició en 1956 por Marion S. 
Cave y colaboradores, Universidad de 
Berkeley, California. El volumen a la vista es 
el octavo que publica Missouri Botanical 
Garden desde que se convirtió en sede del 
IPCN en 1975, en su prestigiosa serie de 
Monografías de Botánica Sistemática. 

Los volúmenes anteriores a 1975 fueron 
publicados en Regnum Vege tabile. Incluye la 
obra los siguientes grupos: Fu ngi ,  AIgae, 
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Bryophyta, Pteridophyta y Spermatophyta. El 
contenido del Índice sigue el formato de las 
entregas anteriores y el material se presenta por 
orden alfabético de familias, géneros y especies 
cuyos cromosomas, gaméticos (n) o esporofíti­
cos (2n) han sido contados y comunicados en la 
literatura que se incluye en una bibliografía. 
Como sus antecesores, es una obra básica para 
los estudiosos de la genética, fitogenética en 
particular, y botánicos en general. 

Thompson, Keith S. 1993. The common but less frequent loon and o(}¡,er essays. 
Yale University , 186 P 

(Precio no indicado). 

El autor es el Presidente de la Academia de 
Ciencias de Filadelfia, es profesor de Geología 
en la Universidad de Pensilvania desde 1989 
cuando dejó la Universidad de Yale donde sir­
vió como Decano de Estudios Graduados y di­
rector del Museo Peabody de Historia Natural. 
Con una formación en zoología se ha dedicado 
a la morfología comparativa y evolutiva, cam­
pos en los que ha publicado cerca de un cente­
nar de artículos científicos y es editor, además, 
de una página de corte más general en la revista 
American Scientíst. De esta última publicación 
he leído un par de acertados resúmenes de te­
mas biológicos. 

En la obrita que me ocupa ahora nos pre­
senta 24 ensayos agrupados en tres grandes 

grupos: Los Usos de la Biodiversidad, Ser un 
Científico y El Futuro de la Evolución. La in­
troducción del primer grupo me pareció muy 
refrescante, lógica y realista y la deberían leer 
todos los que usan la palabra biodiversidad y la 
idea de usarla, particularmente los políticos y 
los conservacionistas, si es que corresponden a 
grupos distintos. El resto de los ensayos son, en 
general, aburridos para el gran público y reso­
bados para los lectores más familiarizados con 
los temas. El décimo ensayo, La Literatura 
Científica, no pareciera escrito por Thompson, 
el ensayo sobre el Hombre de Piltdown no al­
canza la brillantez del escrito por Stephen 
Gould hace una década. Del vigésimo al núme­
ro veintidós, gusta Thompson de oirse dando 
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una cIase a sus estudiantes. Con excepción de 
algunos párrafos perdidos entre la palabrería 
intenninable del libro, la satisfacción más gran­
de que alcanza el lector es llegar, con tenacidad 
y perseverancia, a la última plana. 

Curiosamente, en el chaleco viene una reco­
mendación de PauIEhr1ich: " una maravi"llosa 
exploración de algunos de los recodos más in­
teresantes de la ciencia de la Evolución". Ana­
lizada con cuidado, es una frase que no lo Com­
promete realmente ("non-committal") y que 

Luis Diego Gómez P. 
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podría escribirla un comentarista cualquiera en 
los resúmenes sobre nuevas obras de un diario 
neoyorkino. Tal vez alguien con deseos de re­
pasar la morfología de Romet mucho tiempo 
ocioso entre las manos, disfrute de este texto 

. que mejor se describe con la palabra anglosajo­
na de "stuffy" (recargado). Ilustrada por la se­
ñora Linda Price Thompson, de afinidades filo­
políticas inciertas, con unos deprimentes y os­
curos dibujos. Sin más comentario. 

Quammen, David. 1996. The song ofthe Dodo. lslandBiogeography in an ageo! Extittctions. 
Scribner, Nueva York, 702 p. 

(Precio: US$32;50). 

El apellido Quammen, de origen nórdico, 
significa"�lhombrecon los ganados'?, algo así 
comqvaquero, yel.·autor, que ha. escrito para 
las revistasOutside, Harper's, Esquire y Ro­
lling ;Stone, ih91ca en su bn::vÍsima biografía en 

la solapa.del chalec;6"quevive en·Montana; en 
un pequeño lote urbano sin vacaS y caballos". 
A pesar de todo; Quftmmen ha gartado el. pre­
miaN ational Maga,zine)dos .• veces por sus artí­
culos divulgati vos de temas científicos, muchos 
de eUoseditados end05volúmenes:Tbe Fligbt 
of tbeIguana y Natural Acts, ningunodelos 
dos de.mi conocimient(). 

Intenta este autor relatar la historiáde la 
biogegrafía insular, con grandes parrafadas so-. 
bre Wallace, Darwin y eldúodeMacArthury 
Wilson. Algllnos capítulos. son entretenidos, la 
mayor partedehtextoes supernumerario y re" 
petitivo.Defiríitivame:hte paraun público IJnry / 

gene:r�len busca de 
.
. cultura científica '. en el 

campo de la: biología y los ambientalístas que 
deseen.enterarsede algunos pormenores de lo 
que motiválácónservación, nO en el predio Ve� 
cino donde puede Ser hasta más necesaria, sino 
en' exóticos pruses. 

David Quamm¡enmezc1a, acertadamente, la 
objetividad histórica: con algunos retazós de 
chisme académico, en especial lo que se refiere 
al'desarrollí.) histpricomásreciente de la teoría 
de distribución insular de MacArthur y Wilson, 
y .esfe último con Simberloff. Quamme:n es uno 

de los pocos autores modernos y recientes que 
citan, aunque de paso, a Edward Blyth;unna: 

. türalista británico contemporáneo de Da:rwin y 
de Wallace quebien puede ser, cronológica­
mente,· elautqr intelectual de lo que hby cono­
cemos comodarwinísmo. Pero desaprovecha la 
oportunidad, quizáamendrentado por'e11ibro 
de Lorert.Eísely so,breeI misterioso Sr. Xy 
Darwin, obra que no cita siquiera. 

Conunaac\l�iosidad periodística que da la 
iIJlpresión oe. obsesiva,pérsigue

. 
el autor todas 

las pistas pero, con el mismo talento de otros 
tantos.' escribido�elJ,de periódiGos,no comprue­
ba sus datoscoh.rigoL ASÍ; por ejemplo; en la 
págilá.480 . citá a: Bál1ielSimbe:tloff diciendo: 
"funcionarios de Costa Ríca iban a renuQciar a 

, la conservación qe Jaguares y águilas arpías 
porque habían leído, en algún lado, que la "ra-

. reza" en cierto grado (menos de 30 imfividuos) 
causaba ]a extincÍón< de una: espe�ie".A pesar 
de que Simberloff es "peculiar" en muchos sen­
tidos,. no es

. 
me�tiroso ni dado a 'la invención 

gratuÍta. N adie en Costa Ríca recuer�a, en. dr· 
culos·oficiales oconservacionistas no gubema" 
mentales, que la escaz�s 6 rarsza de un n!curso 
biótico haya dado lugar a. semejante considera· 
ción. Antes bierl, potlnucho tiempo la política 

,conservaciorilstádet país fue. guiada, precisa.­
mente, por la ausencia de. mayores conocimien­
tos sobre la viabilidad de poNaciones y las de'­
mografías críticas, y más pqruna intuitiva' ne-
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cesidad de salvaguardar aquello de lo que ha­
bía, aparentemente, poco. 

Es un libro que los grandes recaudadores de 
fondos para la conservación. V.g. Conservación 
Internacional, el Fondo Mundial para la Con­
servación del Medio y hasta la Unión Interna­
cional para la Conservación de la Naturaleza, 
pueden obsequiar a sus patrocinadores con cer­
teza de crear una buena impresión y, probable­
mente, educar a muchos de ellos. Se recomien­
da a los biólogos jóvenes como una amena his-

Luis Diego Gómez P. 

toria de los intríngulis de la ecología matemáti­
ca, dinámica de poblaciones y de los principa­
les y más sonados experimentos en la restaura­
ción del ecopaisaje. 

La edición, que no es particularmente atrac­
tiva y que carece de otras ilustraciones que no 
sean unos mapas que se repiten, es demasiado 
cara para lo que ofrece el contenido, que no 
justificaría la traducción. a otras lenguas o una 
versión condensada de este imitador de Step­
hen J. Gould. 

Jardín Botánico Wilson San Vito de Coto Brus, Costa Rica 

Gen-Mann, M. 1994. The Quark and the Jaguar. Adventures in the simple and the complexo 
Little, Brown & Company, Londres. 392 p. 

Precio: aprox. US $33.00). 

Ganador del N obel de Física en 1969, 
Murray Gell-Mann es Catedrático Millikan 
Emérito del Instituto Tecnológico de California 
y actualmente, uno de los fundadores y científi­
co de planta del Instituto de Santa Fe, Nuevo 
México. Gell-Mann es miembro de la junta 
directora de la Fundación John D. & Catherine 
T. MacArthur, nombrado entre los distinguidos 
miembros de Global 500 por el Comité del 
Ambiente de las Naciones Unidas y acreedor, 
en 1993, del Premio Líndbergh por su búsque­
da de un balance entre el desarrollo de la tec­
nología y la conservación ambiental. Un físico 
teórico, un diletante de la música y a quien 
Costa Rica le debe mucho apoyo económico en 
el establecimiento del Parque Nacional Braulio 
Carrillo y la Zona Protectora de La Selva. Un 
hombre excepcional al que tuve el gran honor 
de conocer, en Colorado en 1984, durante la 
campaña de recaudación de fondos para la 
Fundación de Parques. 

El libro que comentamos lleva como título 
El Quark y el Jaguar, apropiadamente pues 
que ha sido la investigación de Gell-Mann la 
que condujo al descubrimiento de esa partícula 
fundamental y ha sido su experiencia personal 
en los bosques neotropicales una revelación del 
gran interés que siente por la Naturaleza y su 
conservación. El subtítulo, A venturas en lo 
Simple y en lo Complejo, es también inspirado: 
el quark, lo más simple dentro de un átomo, el 
jaguar, toda la posible complejidad de un 

organismo afinado al extremo para funcionar 
en el ecosistema que lo nutre y del cual es, a su 
vez, una ínfima parte. 

Veintitrés capítulos que su autor insiste no 
son técnicos pero de no fácil lectura, aunque 
están salpicados de verdaderas pequeñas joyas 
de explicación de los más complejos esquemas, 
ideas y teorías de la física moderna y del Caos. 
La cuarta y parte final del libro son 46 páginas 
para tratar los temas de biodiversidad, conser­
vación e importancia de los ambientes tropi­
cales. Aquí logra mayor fluidez, aunque no es 
particularmente original en los conceptos o 
brillante en su exposición. Ninguno de los 
acápites tiene referencias bibliográficas. La lec­
tura es fascinante en tanto que nos permite una 
visión de una de las mentes científicas más 
influyentes del siglo. Para mí, fue como a 
inmersión en la obra pictórica de René Magritte 
y de Maurits Escher y me recordó, precisa­
mente, la obra de Emst, Godel, Escher, Bach. 

Es difícil recomendar la obra a un público 
general que no posea la inquietud mental e 
insaciable curiosidad intelectual del autor. Es 
difícil, incluso, decir que es una obra para a los 
biólogos. Está más bien dirigida a los físico­
matemáticos que quieran educarse sobre sis­
temas aplicados a la selección y adaptación 
biológicas (Parte 3). Pero, sobre todo, es un 
discurso de Gell-Mann para sí, tal vez de allí la 
sensación de un movimiento sin fin como las 
construcciones imposibles de Escher. La obra 
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no ha sido un éxito literario y si por razones 
tributarias se publicó en el Reino Unido, con 
una recomendación de otro genio del siglo, 
Stephen Hawking, el público norteamericano 

Luis Diego Gómez P. 
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no tendría mucho acceso al texto, de toda man­
era, aunque lo elogian Bill Moyers y Carl 
Sagan. 
Griffin, Donald R. 1992. Animal Minds. 

Mulkey, S.S., R. L. Chazdon & A. P. Smith (eds.). 1996. Tropical Forest Plant Ecophysiology. 
Chapman & Hall, New York, 675 p. Precio: US $95. Puede pedirse a: Intl. Thomson 

Publishing, 7625 Empire Drive, Florence, KY 41042, U.S.A. 

" Las florestas tropicales constituyen un 
apabullante pero muy estimulante atractivo pa­
ra los ecofisiólogos. En tan solo 100 metros 
cuadrados de bosque tropical lluvioso de bajura 
en Costa Rica existen 233 especies de plantas 
vasculares, que incluyen 5 árboles dominantes, 
102 especies de propágulos leñosos, 30 de lia­
nas y trepadoras y 59 de plantas epífitas. 

Esta diversidad taxonómica, morfológica, 
funcional, constituye el meollo de la pregunta, 
Cómo hacen todas esas especies para coexistir, 
compartir y explotar los recursos? Cómo difie­
ren esas especies entre sí en sus respuestas y 
adaptaciones la heterogeneidad de los recursos 
mismo, de la herbivoría o, a las fluctuaciones 
del ambiente? Refleja, acaso, la diversidad fun­
cional la disimilitud morfológica y taxonómi­
ca?" 

Tomado casi textualmente del primer párra­
fo del prefacio de los editores, tres brillantes in­
vestigadores de larga trayectoria, para situar in­
mediatamente al lector en el tema central de las 
659 páginas del texto: atmósfera, agua y suelo, 
elementos fundamentales que mueven, en un 
contexto casi helénico, la exhuberancia del bos-
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que tropical. Veintiún capítulos agrupados en 
cuatro grandes secciones temáticas: Adquisi­
ción de Recursos (fotosíntesis, relaciones hídri­
cas, recursos edáficos); Aspectos ecofisiológi­
cos de la Interacción de especies, Patrones eco­
fisiológicos en Comunidades Forestales Tropi­
cales; y Ecofisiología de la Regeneración y 
Suicesión Forestal. 

La visión particular y de conjunto de 34 au­
tores especialistas (de los que una media doce­
na son latinoamericanos, en cabezada la lista 
por el singular Ernesto Medina), que nos pre­
senta las metodologías más modernas y el cú­
mulo de experiencia imponente, para mejor en­
tender la complejidad de las formaciones vege­
tales tropicales. Se recomienda a fisiólogos ve­
getales, ecológos, estudiosos de las ciencias fo­
restales, botánicos que quieran poner al día sus 
conocimientos. Con la obra de Raunkier (1934) 
y la de Richards (1952), esta publicación será 
un hito por varias décadas. Sentidamente, se re­
cuerda a Alan Paul Smith (1945-1993), coetá­
neo de este reseñador, y con el que tuve el ho­
nor de visitar algunos páramos sudamericanos. 

Buchmann, S. L. & G. P. Nabhan. 1996. The Forgotten Pollinators. Island, Washington DC., 
1718 Connecticut Avenue NW Suite 300, Washington DC 20009. Precio: no indicado 

Me pareció poco delicado preguntar al Ca­
pitán Claude Hope cuánto costaba el libro que 
me obsequiaba. No debe ser prohibitivamente 

caro porque Island Press, a pesar de la buena 
calidad de sus producciones, no se caracteriza 
por sus altos precios. 
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y es que, aún cuando el valor del impreso 
fuese un tanto alto, el tema y la riqueza de la 
información sobre un tema pocas veces tratado, 
bien valen la pena. Porque todos conocemos 
sobre la biología floral y el interesante y a me­
nudo intrincado papel que juegan los poliniza­
dores y las plantas en lo que, con frecuancia 
erradamente, llamamos coevolución y síndro­
mes resultantes. Pero, quién se pregunta sobre. 
el destino de los polinizadores ante una vegeta­
ción que desaparece por la expansión del agro­
paisaje? A quién le importa la desaparición de 
una abeja euglosina más allá de que no está re­
presentada en una colección de himenópteros 
en algún museo? Si la mariposa tal o cual se 
convierte en rareza, reaccionan los coleccionis­
tas, pero qué piensan los agricultores de esa 
disminución de población? 

Si bien el grueso de la información que pre­
sentan estos conservacionistas de polinizadores 
está referida a parámetros económicos de im­
portancia para los Estados Unidos de Nortea­
mérica, el tema no deja de tener gran vigencia 
para nosotros los del sur del Rio Grande en este 
continente o de los trópicos y subtrópicos del 
resto del globo, que somos los dueños de la 
mayoría de la biodiversidad y los productores 
de los llamados "servicios ambientales", bási­
camente, la producción de oxígenos para los 
glotones industrializados, cuyas tecnologías no 
los han hecho todavía independientes del bos­
que tropical. 

En doce capítulos muy legibles, una biblio­
grafía regular, un glosario hecho para legos y 
seis apéndices de los cuales sólo el segundo es 
relevante, estos autores exponen con claridad el 
tema de la polinización, el rol de los poliniza-
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dores en la naturaleza, las consecuencias de su 
desaparjción y, dispersas entre el texto, nume­
rosas y curiosas referencias a organismos que 
no se sospecha sean polinizadores de nada, co­
mo el gecko neozelandés que fertiliza las flores 
de Phormium tenax (Liliaceae s.l.). 

Encuentro informal y poco atractivo el que 
el editor de Island Press haya permitido, en un 
frustrado afán de "informalismo" el que los au­
tores arranquen cada capítulo con " Gary re­
cuerda que ... " o "Stephen recuerda cuando .. ", 
más adecuado para una novelilla de amores ilí­
citos o de las memorias de una pareja de céle­
bres personajes. Le resta seriedad al texto la 
falta de citas bibliográficas. Por ejemplo, me 
habría fascinado leer la descripción de la poli­
nización del Phormium tenax por el gecko de 
Nueva Zelandia cuyo epíteto científico no se 
menciona. Obviamente, los autores conocen los 
nombres técnicos de una sarta de abejas y avis­
pas norteamericanas y los usan como si fuesen 
los de sus hijos, pero el resto de las referencias 
carecen de semejante acuciosidad, cIaro, no 
siendo "Made in USA". 

Cualesquiera que sean sus defectillos, es 
una lectura muy instructiva que debe ser parte 
del acervo de botánicos, entomólogos, ecólo­
gos, agrónomos y de los encargados de emitir 
los permisos de importación a nuestros países 
de tantos agroquímicos prohibidos en los de 
mayor pujanza, si no de mayores entendimien­
tos. Por suepuesto, el gurú de la biodiversidad, 
Maharishi Ed O. Wilson, escribió una presenta­
ción, sui generis, no por ello fuera de base por­
que, ¿Qué se podría decir en contra de conser­
var? 

Zuloaga, F.O. & O. Morrone. 1996. Catálogo de las plantas vasculares de la República 
Argentina.l. Pteridophyta, Gym nospermae y Angiospermae (Monocotyledoneae). 

Monographs inSystematic Botany, Missouri Botanical Garden, 60. 
Precio US$35, fuera de USA. Se puede pedir a: Scientific Publications, Missouri Bot. Garden 

P.O.Box 299, Sto Louis, Missouri 63166-0299, E.E.U.U. 

Después de Brasil, la Argentina es el país 
más extenso de la América del Sur. Sin embar­
go, no por extenso es tan biodiverso como el 

que riega el Amazonas pero no por ello es me­
nos interesante en cuanto a su flora, modelada 
desde las gélidas latitudes fueguinas hasta las 
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subtropicales selvas paranaenses y de las Yun­
gas, desde el nivel del océano Atlántico hasta la 
cresta de los Andes del cono sur. 

Los autores compilan una lista anotada de 
plantas vasculares que incluye helechos y afi­
nes (28 familias, 84 géneros, 354 especies), las 
gimnospermas (4 familias, 9 géneros, 21 espe­
cies), las angiospermas (39 familias, 251 géne­
ros, 1138 especies), excluída Poaceae, que Zu­
loaga et al. catalogaron en 1994 (Monographs 
in System�tic Botany, Missori Bot. Gdn. 47.) 
Los grandes grupos separados pero la consulta 
facilitada por familias y géneros en orden alfa­
bé tico. 

En materia sistemática, los autores hacen 
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una interesante segregación y adaptación de va­
rios sistemas, que no interesa para esta reseña 
porque no añade nada novedoso a la sistemáti­
ca en general y que, además, sigue muy de cer­
ca el formato de otras anteriores para otros paí­
ses, e.g. Brako & Joergessen (1993), Brako & 
Zarucchi (1993), para el Perú, algunas reseña­
das en esta sección. 

De expedita consulta, con rica bibliografía 
y una buena calidad tipográfica, es de impor­
tancia para los botánicos sudamericanos, los fi­
togeógrafos en general. Si el revejido proyecto 
Manual de la Flora de Costa Rica produjera 
una catálogo parecido, estaríamos de plácemes 
los costarricenses. 




